
El comunicado de la recién celebrada cumbre
mundial de ministros de medio ambiente de Mal-
moe concluye que “en lo relativo al medio ambien-
te hay una discrepancia alarmante entre los com-
promisos y la acción”. En otras palabras, existe una
voluntad política de cambio que no alcanza a con-
cretarse. Esta conclusión refuerza las habidas en las
anteriores cumbres mundiales del agua. Desde la
primera celebrada en Mar de Plata allá por 1977,
hasta la última que, en coincidencia con el día mun-
dial del agua ha tenido lugar en La Haya el pasado
marzo, todas coinciden en el desfase existente entre
la intención y la acción.

Tal como evidencia la creación al inicio de la
pasada legislatura del Ministerio de Medio Am-
biente, la política hídrica española no escapa al pre-
cedente diagnóstico. Coincidiendo con el naci-
miento de este Ministerio, se apreció un cambio no-
table en el discurso hídrico. Y sin embargo en la ac-
ción, juzgado el pasado cuatrienio a la luz de los re-
sultados alcanzados, ha habido continuidad. En po-
lítica medioambiental hay, sin ninguna duda, un
buen trecho entre el dicho y el hecho.

Numerosos ejemplos así lo certifican. Uno de
los más llamativos es el de las aguas subterráneas.
Desde que la nueva de la Ley, en 1985, las declara-
ra de dominio público, está vigente el compromiso
de controlarlas. Pues bien, aún quince años des-
pués, el Libro Blanco del Agua admite la existencia
de hasta 547.866 pozos, de los que tan sólo 161.953
están legalizados. Y no sabiéndose de su existencia,
difícilmente se podrá controlar la sobreexplotación
a la que no pocos están sometidos. Y es esa misma
Ley de 1985 la que se compromete a conservar el
buen estado ecológico de las aguas controlando los
vertidos. Quince años después, en el cauce del río
Segura, la misma administración reconoce la exis-
tencia de más de 3000 vertidos, con tan solo una
cuarta parte autorizados. 

Y hay, ante potenciales amenazas de fallo en
la garantía de suministro, frecuentes declaraciones
de intención de no volver a cortar el agua en las ciu-

dades en épocas de sequía. Declaraciones de inten-
ción, que no compromisos, pues al respecto no hay
ordenamiento alguno. Tan sólo, pues, la intención
de mejorar unos rendimientos de las redes que, por
bajos, inducen a tan tercermundista proceder. Inten-
ciones que caen en el más absoluto de los olvidos en
cuanto aparecen las primeras lluvias generosas. 

¿Por qué no se articulan las medidas concre-
tas, que las hay, para que deje de existir tamaña dis-
crepancia entre compromisos y acción, si nadie
cuestiona no ya sólo la conveniencia sino también
la necesidad de cumplirlos?. Tal vez haya que bus-
car la explicación en una administración del agua
proclive a otorgar y reacia a conminar, en unos ac-
tores principales cómodamente instalados en su pa-
pel dentro de la actual política del agua y, en fin, en
un acervo hídrico de los ciudadanos, usuarios de a
pie, que aún no ha evolucionado lo suficiente como
para advertir la amenaza que en la singladura hacia
una política sostenible tal discrepancia entraña. 

Es claro que un político, con independencia
de su credo, jamás va a adoptar medidas que le res-
ten votos. Por ello el cambio solo será posible “des-
de abajo hacia arriba”, o sea, cuando la Sociedad lo
demande. Y para ello resulta vital educar bien a la
opinión pública que, sólo de este modo, compren-
derá la necesidad de una administración más fuerte
y conminativa. Con ello, además, quedarían en mi-
noría algunos de los actuales protagonistas que per-
derían buena parte de su capacidad de influencia
para dificultar los cambios. 

Hay, pues, que explicarle al ciudadano que el
actual desarrollo agrícola, urbano, industrial, turís-
tico y de ocio, está sometiendo al recurso agua a
unas presiones que, hasta hace unas pocas décadas,
no existían. Y hay que explicarle que la única res-
puesta válida a este desarrollo, en ocasiones no sos-
tenible, es, con todo el sacrificio que ello comporta,
acortar el trecho entre el dicho y el hecho. 
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